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Vivimos en un mundo en constante evolución que cada día tiene que 
enfrentarse a nuevos desafíos. Por eso, es importante que consideremos 
el federalismo como un proceso abierto e inacabado. Es un movimiento 
político que no solo defiende la federación como forma de gobierno más 
adecuada para sociedades complejas, sino que también promueve la 
democracia. El federalismo se postula como alternativa al cultivo de 
identidades cerradas y excluyentes. Practica una política de la 
horizontalidad frente a la verticalidad; se fundamenta en el principio de 
competencia y no en el de jerarquía; confía en los liderazgos compartidos 
y rehúye los carismáticos. La raíz etimológica federal habla de acuerdo, 
pacto (foedus) y confianza (fides). El soporte del federalismo es el propio 
de una democracia basada en la voluntad de acuerdo desde la idea de 
poder compartido y confianza mutua. 

El Estado moderno europeo se ha construido, con avances y retrocesos, 
sobre la base de los tres grandes valores de la Revolución Francesa: 
libertad, igualdad y fraternidad. Ninguno de los tres es prescindible, se 
necesitan entre sí. El avance de los derechos sociales en la segunda mitad 
del siglo XX se produjo desde la convicción de que sin igualdad no hay 
libertad. Hoy en día, el Estado tiene que garantizar que se cumplan las 
condiciones para que la libertad y la igualdad de las personas y de los 
grupos en que se integran sean reales y efectivas. La libertad federal es 
una libertad para todas y todos. Pero esas condiciones, jurídicamente 
establecidas, son insuficientes si no existe al mismo tiempo un 
reconocimiento recíproco entre los sujetos y de las peculiaridades de los 
territorios. Para la democracia federal, la igualdad de clase, género, 
comunidad o territorio es el eje sobre el que pivota el sistema. La 
federación aporta una dimensión clave, la solidaridad interterritorial. 



¿Cómo construir una sociedad que respete el pluralismo y esté unida por 
intereses comunes? El pluralismo es la característica fundamental de 
nuestras sociedades. Crea conflictos, pero no nos podemos instalar en el 
conflicto. Hay que asumirlo, ver las ventajas de la diversidad. Tenemos 
que pensar no desde la unidad sino desde la pluralidad. Somos mestizos y 
hay que aceptar el mestizaje. Todo proyecto político que sea excluyente o 
quiera dominar no es democrático. La pluralidad tiene que ser vista como 
un valor que debe ser construido y conformado. El federalismo es un 
proceso inacabado que obliga a negociar continuamente, bien sea la 
distribución de recursos económicos o el refuerzo mutuo del Estado de 
Bienestar que se gestione desde los diversos niveles de gobierno. Además, 
hoy en día, tenemos que replantearnos y preocuparnos por la relación 
entre derechos patrimoniales y derechos fundamentales. Vivimos en un 
mundo en que priman los primeros. La economía ha priorizado a la 
política. Sin embargo, no podemos olvidar que queremos construir una 
sociedad de personas diferentes pero iguales en derechos, libres y, ¿por 
qué no?, también felices. 

 

La cultura federal o cultura cívica que caracteriza al federalismo 

Hay que entender que el federalismo es algo más que un entramado de 
instituciones y actores. Es también un conjunto de creencias, valores 
actitudes y disposiciones cívicas. La consolidación y el desarrollo del 
federalismo requiere pensar en clave federal una manera distinta de 
concebir el poder de forma compartida y horizontal. Resulta imposible 
entender las acciones y las instituciones políticas, incluidas las federales, 
solo desde el punto de vista, necesario pero no suficiente, de los intereses 
en juego, dejando al margen las actitudes, las ideas y las emociones que 
las animan. Hay una falsa creencia de que las pasiones políticas son 
patrimonio exclusivo de los nacionalistas. Sin embargo, están presentes, 
de un modo u otro, en todos los movimientos políticos. Este mundo se 
construye desde las pasiones, tejiendo lazos desde la empatía y la 
compasión (1). La cultura política federal promueve, en primer lugar, 
creencias compartidas, valores distintivos que provienen de una larga 
tradición republicana. Entre los valores federales básicos podemos 



destacar el pacifismo, el reconocimiento, el mutualismo, la dignidad, la 
confianza, la igualdad, la interdependencia o la solidaridad. 

Los cambios jurídicos son necesarios pero no suficientes para cambiar las 
costumbres y prácticas colectivas. Es necesario dotarse de una estructura 
jurídica federal pero no suficiente para actuar de manera federal. El 
federalismo es una herramienta poderosa para lograr el bienestar de las 
personas. Permite la convivencia cómoda y pacífica de las distintas 
culturas, no rechaza el bilingüismo, no teme la descentralización. El 
federalismo ha de ser flexible para que la federación funcione. Hay que 
crear una conciencia federal en las personas y en especial en aquellas que 
gestionan y gobiernan las instituciones. En Canadá, Stéphane Dion, artífice 
de la conocida como Ley de la Claridad, recorrió el país dando 
conferencias y explicando los beneficios del federalismo y subrayando que 
la ruptura social que deriva de una secesión es difícilmente justificable en 
democracia (2). 

Tenemos que construir una cultura política federal basada en la lealtad 
entre los diversos niveles de gobierno para mejorar la calidad de vida de 
las personas, promover la tolerancia y desarrollar la democracia mediante 
la participación, el diálogo y el reconocimiento mutuo que facilite el 
adecuado equilibrio de poderes y el gobierno compartido en cuestiones 
de interés común. Es una ardua tarea, pero creemos que merece la pena. 

(1) Ramón Maiz, Nacionalismo y federalismo- Una aproximación desde la 
teoría política, p. 459, Editorial s. XXI. 

2.- Victoria Camps, ¿Qué s es el federalismo?, p. 34, Editorial Catarata. 


